
MARCO TEÓRICO 
 
 

Una vez que se han localizado físicamente las referencias (la literatura) de interés se procede 

a consultarlas. El primer paso consiste en seleccionar las que serán de utilidad para nuestro 

marco teórico específico y desechar las que no nos sirvan. En ocasiones, una fuente primaria 

puede referirse a nuestro problema de investigación, pero no sernos útil porque no enfoca 

el tema desde el punto de vista que pretendemos establecer, se han realizado nuevos 

estudios que han encontrado explicaciones más satisfactorias, que han invalidado sus 

resultados o que han desaprobado sus conclusiones, se detectaron errores de método o 

bien se realizaron en contextos completamente diferentes al de nuestra investigación, etc. 

Si la recopilación de la literatura se realiza mediante compilaciones o bancos de datos en 

los que se incluye un breve resumen de cada referencia, se corre menos riesgo de elegir 

una fuente primaria inútil. 

En todas las áreas de conocimiento, las fuentes primarias más consultadas y utilizadas para 

elaborar marcos teóricos son libros, artículos de revistas científicas y ponencias o trabajos 

presentados en congresos, simposios y eventos similares, entre otras razones, porque estas 

fuentes son las que sistematizan en mayor medida la información, profundizan más en el 

tema que desarrollan y son altamente especializadas, además de que se puede tener acceso 

a ellas por internet. Así, Creswell (2013a) recomienda confiar en la medida de lo posible en 

artículos de revistas científicas, que son evaluados críticamente por editores y 

dictaminadores expertos antes de ser publicados. Tales artículos son de los más diversos 

tipos y cada uno sirve para varios propósitos en el marco teórico. 

Para establecer la utilidad de los libros, conviene comenzar analizando el índice de contenido 

y el índice analítico o de materias por cuestión de tiempo, los cuales proporcionan una idea 

de los temas incluidos en la obra. Al tratarse de artículos de revistas científicas, lo más 

adecuado es revisar primero el resumen y palabras clave, y en caso de considerarlo de 

utilidad, examinar las conclusiones, observaciones o comentarios finales o, en última 

instancia, todo el artículo. 

Con el propósito de seleccionar las fuentes primarias que servirán para elaborar el marco 

teórico, es conveniente hacerse las siguientes preguntas: 



• ¿La referencia se relaciona con mi problema de investigación? ¿Cómo? 

• ¿Qué aspectos trata? 

• ¿Ayuda a que se realice más rápido y profundamente mi estudio? 

• ¿Desde qué óptica y perspectiva aborda el tema (psicológica, antropológica, 

sociológica, médica, legal, económica, comunicológica, administrativa, de ingeniería 

industrial, etcétera)? 

La respuesta a esta última pregunta es muy importante. Por ejemplo, si se pretende estudiar 

la relación entre superior y subordinado en términos del efecto que la realimentación 

positiva del primero tiene en la motivación del segundo, la investigación posee un enfoque 

principalmente comunicológico. Supongamos que encontramos un artículo que versa sobre 

la relación entre un superior o jefe y su subordinado, pero trata de las atribuciones 

administrativas que cierto tipo de subordinados tienen en determinadas empresas. Resulta 

obvio que este artículo se debe descartar, pues enfoca el tema desde otra perspectiva. 

Lo anterior no significa que no se pueda acudir a otros campos de conocimiento para 

completar la revisión de la literatura, pues en algunos casos se encuentran referencias 

sumamente útiles en otras áreas. 

Para analizar las referencias, recordemos que se toma en cuenta: 

• Cercanía o similitud a nuestro planteamiento (utilidad). 

• Semejanza a nuestro método y muestra. 

• Fecha de publicación o difusión (cuanto más reciente, mejor). 

• Que consista en una investigación empírica (recolección y análisis de datos). 

• Rigor y calidad del estudio (cuantitativo, cualitativo o mixto). 

Por lo que se refiere al apoyo bibliográfico, algunos investigadores consideran que no debe 

acudirse a obras preparadas en el extranjero, porque la información que presentan y las 

teorías que sostienen fueron elaboradas para otros contextos y situaciones. Aunque esto 

es cierto, no implica que deba rechazarse o no utilizarse tal material; la cuestión es saber 

cómo usarlo. Es posible que la literatura extranjera le ayude al investigador local de diversas 

formas: puede ofrecerle un buen punto de partida, guiarlo en el enfoque y tratamiento que 

se le dará al problema de investigación, orientarlo respecto de los diversos elementos que 

intervienen en el problema, centrarlo en un problema específico, sugerirle cómo construir 

el marco teórico, etcétera. 



Un caso ilustrativo fueron los estudios de Rota (1978), cuyo propósito primordial era 

analizar el efecto que la exposición a la violencia televisada tiene en la conducta agresiva de 

los niños. Cuando el autor citado revisó la literatura, encontró que prácticamente no se 

habían realizado estudios previos en México, pero que en Estados Unidos se habían llevado 

a cabo investigaciones y que incluso se habían formulado teorías al respecto (teoría del 

reforzamiento, teoría de la catarsis y las teorías de los efectos disfuncionales). El autor se 

basó en la literatura estadounidense y comenzó a efectuar estudios en México. Sus 

resultados variaron de los encontrados en Estados Unidos, aunque los antecedentes 

localizados en esa nación constituyeron un excelente marco de referencia y un punto de 

partida para sus investigaciones. 

Desde luego, en ocasiones ciertos fenómenos evolucionan o cambian al paso del tiempo. 

Por ejemplo, podría ser que una generación de niños no se viera influida por ciertos efectos 

de la televisión y otra generación sí, lo cual quiere decir que las ciencias no son estáticas. 

Hoy en día, nuestras percepciones y conocimientos sobre diversos fenómenos han 

cambiado con el desciframiento del genoma humano, los actos terroristas de 2001 en 

Estados Unidos, el huracán Sandy que impactó en 2012 Nueva York y diversas ciudades 

aledañas (también Haití, Cuba y otros países del Caribe), las expediciones más recientes al 

espacio, las últimas guerras, el desarrollo de las comunicaciones telefónicas o los sucesos 

locales. 

Una vez seleccionadas las referencias o fuentes primarias útiles para el problema de 

investigación, se revisan cuidadosamente y se extrae la información necesaria para integrarla 

y desarrollar el marco teórico. Al respecto, es recomendable anotar los datos completos 

de identificación de la referencia. 

¿Qué información o contenido se extrae de las referencias? 

A veces se extrae una sola o varias ideas; otras, una cifra, un resultado o numerosos 

comentarios. 

Al identificar la literatura útil, se puede diseñar un mapa de revisión, el cual es una “imagen 

de conceptos” de la agrupación propuesta respecto a las referencias del planteamiento y 

que ilustra cómo la indagación contribuirá al estudio (veremos un ejemplo más adelante). 

Cuando ya se haya reunido la literatura que se consideró para la elaboración del mapa de 

revisión, también se deben empezar a generar los resúmenes de los artículos y documentos 



más relevantes y la extracción de ideas, cifras y comentarios. Estos resúmenes e información 

se combinarán posteriormente en el marco teórico (Hernández-Sampieri y Méndez, 2009). 

Ventajas y desventajas de utilizar internet como fuente para localizar literatura: 

 
 

¿Cuántas referencias deben usarse para el marco teórico? 

Esto depende del planteamiento del problema, el tipo de informe que estemos elaborando 

y el área en que nos situemos, además del presupuesto. Por tanto, no hay una respuesta 

exacta ni mucho menos. Sin embargo, algunos autores sugieren un mínimo de 30 referencias 

para una tesis de pregrado o maestría y artículos para publicar en revistas académicas (por 

ejemplo: Mertens, 2010 y University of San Francisco, 2013). Hernández-Sampieri et al. 

(2008) analizaron varias tesis y disertaciones, así como artículos de revistas académicas en 

Estados Unidos y México, consultaron a varios profesores iberoamericanos, y encontraron 

parámetros como los siguientes: en una investigación en licenciatura para una materia o 

asignatura el número puede variar entre 15 y 25, en una tesina entre 20 y 30, en una tesis 

de licenciatura entre 25 y 35, en una tesis de maestría entre 30 y 40, en un artículo para 

una revista científica, entre 40 y 60. En una disertación doctoral el número se incrementa 

entre 60 y 120 (no son de ninguna manera estándares, pero resultan en la mayoría de los 

casos).Sin embargo, deben ser referencias directamente vinculadas con el planteamiento del 

problema, es decir, se excluyen las fuentes primarias que mencionan indirectamente o de 

forma periférica el planteamiento, las que no recolectan datos o no se fundamentan en éstos   



(que son simples opiniones de un individuo) y también las que resultan de trabajos escolares 

no publicados o no avalados por una institución. 

¿Por qué citar? 

Las citas y listas de referencias son necesarias para insertar un escrito en el cuerpo de 

conocimiento que ya existe sobre el tema y aportar al trabajo que otros investigadores 

hagan acerca de dicho tema. 

Las siguientes son algunas de las funciones de las citas : 

• Se respetan los derechos de autor de obras preexistentes. 

• Fundamentan sus afirmaciones y le agregan credibilidad a sus escritos. 

• Refieren al lector al trabajo que condujo a lo que usted está proponiendo en su escrito. 

• Brindan ejemplos de diferentes puntos de vista sobre el tema que está tratando. 

• Llaman la atención sobre una posición con la que usted está de acuerdo o en 

desacuerdo. 

• Resaltan una frase, oración o pasaje particularmente impactante. 

• Lo distancian del texto original al indicarle a los lectores que las palabras que está 

utilizando no son propias. 

• Expanden el alcance y profundidad de sus escritos. 

¿Qué es el plagio? 

El plagio consiste en tomar las ideas de otra persona y presentarlas como propias o en 

presentar textualmente un escrito sin citar al autor. Los 

trabajos universitarios requieren de documentación previa y de integración de información 

de diversas fuentes. 

¿Qué tipos de citas existen ? 

Existen tres maneras de incorporar el trabajo de otras personas a su escrito. Éstas se 

diferencian por el grado de cercanía que tienen con su trabajo. 

Todos los tipos de citas deben ser atribuidos al autor original, así se hayan transformado a 

las propias palabras o se hayan resumido. 

Cita directa o textual 

Lo que caracteriza a las citas directas o textuales es que son idénticas al original. La 

transcripción no puede ser demasiado extensa pues puede llegar a considerarse una 



reproducción simulada de la obra así se cite al autor. En este sentido, el artículo 31 de la ley 

23 de 1982 dispone lo siguiente: 

Es permitido citar a un autor transcribiendo los pasajes necesarios, siempre que éstos no 

sean tantos y seguidos que razonadamente puedan considerarse como una reproducción 

simulada y sustancial que redunde en perjuicio del autor de la obra donde se toman. 

Si considera necesario alterar la cita original, debe utilizar ciertos símbolos para indicar que 

ésta fue modificada. Por ejemplo, si omite una parte del texto original, coloque puntos 

suspensivos para indicar esta modificación: 

“Para que suceda un gran cambio en el momento lineal en un intervalo de tiempo muy 

breve, la rapidez de transferencia del momento lineal … debe ser verdaderamente muy 

grande” (Lea & Burke, 1998, p. 202). 

Utilice corchetes para indicar que agregó una palabra suya al texto o que modificó la 

gramática. 

“Tampoco el sufrimiento del que hablamos anteriormente predispone de entrada a los 

padres [de niños autistas] para que sean solidarios entre ellos” (Ribas, 1993, p. 130). 

Parafraseo 

Es decir lo que dijo el autor en sus propias palabras. 

En este tipo de cita se toma un segmento amplio del texto y se condensa. 

Resumen 

Es tomar las ideas principales y ponerlas en las propias palabras. Los resúmenes presentan 

una perspectiva amplia del texto original. 

¿Cómo utilizar la cita, el parafraseo y el resumen? 

Siga los siguientes pasos para utilizar estos recursos adecuadamente: 

• Lea el texto entero e identifique los puntos claves y las ideas principales 

• Resuma en sus palabras la idea principal del texto 

• Parafrasee argumentos que apoyan la idea principal del texto 

• Seleccione palabras, frases o pasajes que deberían ser citados directamente 

Cuando se está utilizando el parafraseo o el resumen es necesario mencionar el nombre del 

autor y la fecha. Si se hace una cita directa también hay que incluir el número de la página 

donde aparece la cita. 



Existen diferentes maneras de citar cuando se está resumiendo o parafraseando. Lo 

importante es siempre incluir el autor o autores y el año. 

Ejemplos: 

• Según Sánchez (1991), el cemento es uno de los materiales más populares e 

indispensables en la construcción actual. 

• En 1988 Sternberg formuló una nueva aproximación a la inteligencia humana. 

• Existen dos tipos de aprendizaje: la recepción pasiva de conocimientos y el 

redescubrimiento de la realidad (Piaget, 1980). 

En el caso de que no tengan número de página utilice el número del párrafo, si está 

disponible, precedido por la abreviatura párr. 

Si los párrafos no están numerados cite el encabezado y el número de párrafo que le sigue. 

Ejemplos : 

• (Myers, 2000, párr. 5) 

• (Beutler, 2000, Conclusiones, párr. 1) 
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